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I. Introducción

En tres trabajos nuestros an terio res* 1 hemos dem ostrado que la influencia 
de los contem poráneos, tanto de aquellos que escribieron en latín como de 
aquellos que se expresaron en vernáculo, es un  hecho que no puede pasar por 
alto el investigador de las literaturas latina y vulgar del Renacimiento.

En el cam po de las reminiscencias mitológicas de los autores latinos y 
vernáculos de los Siglos de Oro el citado fenómeno es m ucho más frecuente 
aún, si cabe. La erudición clásica de la que hicieron gala m uchos escritores 
de aquella dorada época, a veces de form a excesiva y saturando los textos con 
largos listados de nom bres y prolijos datos, está m ás m ediatizada de lo que a 
simple vista puede parecer. El investigador de esas fuentes debe contem plar 
la posibilidad de que el influjo de los clásicos no hubiera sido directo, sino 
que hubiera llegado indirectam ente a través de las traducciones latinas 
contem poráneas o de alguno de los repertorios, florilegios, colecciones y 
m isceláneas m anejados por los hum anistas2.

* Este trabajo  ha sido realizado en el seno del Proyecto de Investigación BFF2003-01367 
de la DGICYT. Agradecemos al Dr. D. J. Gil Fernández, nuestro m aestro, la ayuda prestada 
durante su realización, así como a los Drs. D. Bartolomé Pozuelo Calero y Dña. Sandra Ramos 
M aldonado la a ten ta  lectura que han realizado de nuestro original y las sugerencias con que lo 
han enriquecido.

1 Cf. J. M aría M aestre Maestre, «El m undo clásico como fuente indirecta en Domingo 
Andrés», Habis 21, 1991, pp. 153-164; «La influencia de la Officina de Ravisio Textor en Las 
Habidas de Jerónim o Arbolanche», en J. María N ieto Ibáñez (ed.), H um anism o y tradición 
clásica en España y  América, León, Secretariado de Publicaciones de la Universidad de León, 
2004, pp. 153-179; «Influencia de Juan Ravisio Textor y Juan B aptista M antuano en la Sylua III 
de Antonio Serón», J. Costas Rodríguez (coord.), Ad amicam amicissime scripta. Homenaje a la 
profesora María José López de Ayala y Genovés, Madrid, UNED, 2005, t. II, pp. 139-147.

2 A la bibliografía que ofrecimos en «La influencia de la Officina...», p. 159, nota 20, cabe 
añadir A. Blecua, «La littérature apothegm atique en Espagne», en A. R edondo (ed.), L’Huma-
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Los ejemplos que siguen -  en continuación de trabajos anteriores -  
pretenden ser un  buen botón de m uestra de la ineludible necesidad de 
investigar esa tradición clásica indirecta que a buen seguro tendrá todo aquel 
que intente anotar con verdadero acierto las m últiples reminiscencias m itoló­
gicas de los textos latinos y vulgares del Siglo de Oro.

II. El peso de las aulas docentes y de los años de form ación
en latines

Comenzaremos por constatar el influjo de los florilegios en la propia 
producción latina, haciendo hincapié así en la im portancia que tuvieron el 
peso de las aulas docentes y de los años de estudio de la antigua lengua del 
Lacio en todos los escritores del Renacim iento, optasen o no a la postre por 
escribir en la m ism a* 3.

Hemos elegido un ejemplo que dem uestra, además, que el estudio de la 
tradición indirecta en el ám bito de las obras latinas del Renacim iento puede 
ser de capital im portancia no ya para  el estudio literario, sino para la propia 
intelección del texto.

Saquemos así a la palestra el siguiente epigrama de Domingo Andrés 
intitulado De urbibus Thebis, Memphis, Alexandria earumque conditoribus4:

T hebarum  fu era t B usiris co n d ito r urbis,
Q uae fu it Aegypti g loria p rim a  soli;

O gdous erexit M em phim : T hebasque p rio res 
Vrbs noua, B usirim  rex nouus dem inuit.

C lara Pelusiaco tam en  u rb s fab rica ta  m eatu  
V rbibus h is m aior, regibus his M acedo.

Es obvio que nos encontram os ante un «poema escolar», de carácter 
didáctico5, en el que el hum anista alcañizano, como amablemente nos aclaró 
el Dr. D. Francisco Presedo Velo, Catedrático de Historia Antigua de la 
Universidad de Sevilla, versificó la inform ación sum inistrada por Diod. Sic. 
1,45,4 y 1,50,3-7.

En su día optam os por traducir el extraño sintagma Ogdous erexit Mem­
phim  del V. 3 como «El Octavo erigió Menfis», haciendo constar en el aparato

nisme dans les lettres espagnoles (XIXe Colloque international d ’études humanistes, Tours, 5-17 
Juillet 1976), Paris, Librairie Philosophique J. Vrin, 1979, pp. 119-132; V. Infantes, «De offi­
cinas y Polyantheas: los diccionarios secretos del Siglo de Oro», en Homenaje a Eugenio Asensìo, 
Madrid, Gredos, 1988, pp. 243-257; y S. López Poza, «Florilegios, polyantheas, repertorios de 
sentencias y lugares comunes. Aproximación bibliográfica», Criticón, 49, 1990, pp. 61-70;

3 Sobre el papel del latín y del vulgar en los hum anistas de nuestro país, cf. A. Carrera 
de LA Red , El «problema de la lengua» en el hum anism o renacentista español, Valladolid, Secre­
tariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid-Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Salamanca, 1988.

4 Cf. Andr. Poec. 2,30; citamos por J. María Maestre Maestre (ed.), «Poesías varias» 
del alcañizano Domingo Andrés. Introducción, edición crítica, traducción, notas e índices a cargo 
de..., Teruel, Instituto de Estudios Turolenses (CSIC), 1987, pp. 44-45.

5 Cf. J. María Maestre Maestre (ed.), op.cit., pp. XLI-XLII.
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crítico de nuestra edición que la información del hum anista  procedía, más 
concretam ente, de Diod. Sic. 1,50,3:

[...] Τώ δε τούτου τού βασιλέως απογόνων όγδοος ό προσαγορευθεις Ούχορεύς 
εκτισε πόλιν Μ έμφιν [...]

e interpretam os, a la luz de esta fuente, el térm ino Ogdous como una braqui- 
logía para señalar a Uchoreo,6 el octavo hijo de B usiris7. Pero no nos queda­
mos satisfechos con la explicación y seguimos investigando. Años después, la 
información, que nos proporcionó la lectura del epígrafe titulado Conditores 
diuersorum locorum et aedificiorum  de la Officina de Juan  Ravisio Textor8:

Busyris T hebas Aegyptias.
O gdous M em phim  u rb em  Aegypti.

nos llevó a pensar que la solución del problem a planteado por el Ogdous 
de Domingo Andrés no podía ser la de una simple braquilogía y decidimos 
investigarlo en profundidad.

Como es lógico, lo prim ero que nos planteam os fue la hipótesis de que 
Domingo Andrés hubiera compuesto su epigrama a partir  de la inform ación 
sum inistrada por Ravisio Textor. Pero un  cotejo pausado de la inform ación 
del poema latino con Diod. Sic. 1,45,4 y 1,50,3-7 nos hizo ver que, para 
com poner su epigram a latino, el hum anista alcañizano había tenido que 
partir necesariam ente de la lectura directa o indirecta de los pasajes citados 
de Diodoro Siculo.

Nos planteam os entonces la posibilidad de que tan to  Ravisio Textor 
como Domingo Andrés hubieran tenido una fuente com ún. Como es lógico, 
ese planteam iento nos llevó a investigar las traducciones latinas de Diodoro 
Siculo. Y en ellas estaba la verdadera solución de nuestra interrogante.

Fueron, ciertam ente, los Diodori Siculi a Pogio Florentino in Latinum  
traducti de antiquorum gestis fabulosis libri VI los que ocasionaron el pro­
blema. En éstos encontram os el siguiente texto del libro II, que se corres­
ponde con el pasaje griego a m b a  transcrito, que actualm ente encontram os 
en Diod. Sic. 1,50,3 9:

[...] Ab h iu s regis p rogen ie  pro fectus postea  Ogdous: qu i u ch o ren s cognom i­
na tu s  est, M em phim  co nd id it [...]

6 Sobre la etimología del nom bre Uchoreo, cf. Diodoro de Sicilia. Biblioteca histórica. 
Libros /-///. Introducción, traducción y notas de Francisco Parreu Alasà, Madrid, Gredos, 2001, 
p. 66, que tom a su inform ación de J. Vergote, «A la recherche des nom s authentiques des 
faraone», Medelingen van de Kon. Acad, (Brussel) 48 (1986), pp. 67-82.

7 Cf. J. MarIa M aestre M aestre (ed.), op.cit., p. 44, n o ta  XXX 1.
8 Cf. Officinae Ioannis Rauisii Textoris epitome, Lugduni, Apud Haered. Seb. Gryphii, 

1560, t. I, p. 248.
9 Cf. Lucianus de neris narrationibus et Diodorus Siculus (portada), Explicit feliciter 

opus Diodori Siculi diligenter ac accuratissim e em endatum  aeque Venetiis im pressum  Philippi 
Pincium M antuanum  die uigesim a nouem bris anno Domini a natiu itate MCCCCLXXXXIII 
(utilizamos el incunable de la Biblioteca Nacional 597, m anteniendo tanto  su escritura de 
mayúsculas y m inúsculas como su puntuación), f. [VIP']).
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Como podemos ver, en el texto encontram os en mayúscula el nom bre de 
Ogdous. No se tra ta  de un error de im prenta, como en el caso de uchorens10, 
dado que entre las anotaciones m arginales del pasaje encontram os tam bién 
el nom bre de Ogdous. En definitiva, fue Poggio Bracciolini quien cometió 
el error de confundir el ordinal griego con un nom bre propio, creando así 
un inexistente rey. Las ediciones renacentistas que publicaron la citada tra ­
ducción latina de Diodoro Siculo no se contentaron con volver a poner el 
Ogdous entre las anotaciones m arginales del pasaje, sino que introdujeron 
al nuevo m onarca en el Index memorabilium rerum quae his uolum inibus 
continentur11.

Domingo Andrés no partió, pues, de Ravisio Textor, sino que leyó el 
texto de Diodoro Siculo a través de alguna de las m uchas ediciones que a 
lo largo del siglo XVI sacaron a la luz la traducción de Poggio Bracciolini. 
Y como prueba definitiva de nuestra nueva hipótesis consideremos que el 
deminuit del v. 4 del epigram a latino se corresponde con el dim inuta  de la 
traducción latina del ita lian o 12 :

[...] Talem ig itu r eius u rb is  cond ito r loci opo rtu n ita tem  elegit: u t posteri 
reges ferm e om nes relictis theb is et reg ia  et hab ita tiones in  ea  aed ificarin t. 
Q u ap rop te r deinceps d im in u ta  th eb a ru m  m agnificentia, au c ta  M em phis usque 
ad  a lexandri m acedon is tem pus. Is u rb em  sui nom in is iux ta  m are  condid it: 
in  au gm en tum  cuius postea  reges egipti om nes incubuerun t. H anc c iu ita tem  
q u idam  d eo ru m  don is p lu rim isque  decoris rebus adeo exo rnarun t, u t p lu rim a  
ap u d  quosdam  au t secu n d a  in  orbe habeatur. Sed de h ac  sep ara tim  poste riu s  
dicetur. [...]

En definitiva, una investigación rigurosa de las fuentes contem porá­
neas en las que bebió Domingo Andrés, nos hace ver dos hechos de capital 
importancia: en prim er lugar, que éste no compuso su epigram a didáctico 
a partir del texto griego de Diodoro Siculo, sino a partir de la traducción

10 En el incunable encontram os tam bién el error de ucorens por Vchoreus, que hallamos 
igualmente en el texto de la edición de 1531 que citamos en la nota siguiente, aunque en ella 
se escribe en mayúscula. Encontram os ya la correcta form a Vchoreus en Diodori Siculi Biblio­
thecae historicae, hoc est, rerum antiquarum a Graecis, Romanis, Barbaris praecipueque Philippo 
et Alexandro Macedoniae regibus gestarum libri XVII, sum m o studio partim  longe emendatius 
quam antea, partim nunc prim um  in lucem editi. [...], Basileae, Per Henricum  Petri, anno Salutis 
hum anae MDXLVIII, m ense Martio (hemos utilizado el ejem plar de la Biblioteca Nacional de 
Madrid 3/2112), p. 22.

11 Cf., por ejemplo, En dam us Diodori Siculi Historici Graeci, quae nunc quidem extare 
noscuntur opera, nempe, De illustrium regum Philippi et Alexandri necnon et aliquot aliorum  
nobilium ducum  Macedoniae praeclare factis, Bartolomaeo Cospo Bononiensi interprete, De fabu­
losis Aegyptiorum gestis, om ni sane poetarum historiarumque studioso titiléis ac iuxta necessarios, 
a Pogio Florentino latinitate donatos lib. VI, Ioannis Monachi, ex libris historiarum suarum  de uita 
Alexandri ab eodem Bartholomaeo uersum, Bocatii aliquot insignium foeminarum quarum  apud  
uarios autores crebro fit memoria, historias, ex eiusdem lib. X, Nunc denuo diligenter recognita et 
a mendis quibus hactenus laborabant studiose uindicata, Basileae excudebat H enricus Petrus, 
mense Augusto, anno MDXXXI (hemos utilizado el ejem plar de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, R. 14763), pp. b 5r y 176.

12 Cf. Lucianus de ueris narrationibus et Diodorus Siculus, f. [VIIv], texto este po r el que 
citamos de nuevo m anteniendo igualm ente tanto su escritura de mayúsculas y m inúsculas como 
su puntuación); Diodori Siculi Bibliothecae historicae..., pp. 22-23; y En dam us Diodori Siculi..., 
pp. 176-177.
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latina del mismo realizada por Poggio Bracciolini13; y, en segundo lugar, 
que no hemos de interpretar el térm ino Ogdous del poeta alcañizano como 
un simple ordinal sustantivado y una braquilogía para aludir a Uchoreo por 
su condición de octavo hijo de Busiris, sino como un nom bre propio fruto 
de una mala interpretación hum anística que acabó convirtiendo el ordinal 
griego en el nom bre del rey que fundó Menfis.

III. Del latín al vernáculo: nuevos datos sobre la erudición m itológica  
de L as H abidas  de Jerónim o Arbolanche

III. 1. Si la erudición de los hum anistas que escribieron en latín  debe 
bastante a las traducciones latinas, repertorios, florilegios, colecciones y 
obras similares de su tiem po,14 m ucho m ás aún debe a los m ism os la de los 
escritores de lengua vulgar, ayunos en la lengua del Lacio.

Demostraremos este aserto  estudiando cuatro nuevos pasajes de Las 
Habidas15 de Jerónimo Arbolanche, que por razones de espacio no pudim os 
presentar en el específico y largo trabajo que sacamos a la luz en el año 200416.

El prim ero de estos pasajes dem uestra el enorm e riesgo que puede 
correr todo el que se abstenga de rastrear pacientem ente las fuentes m ito­
lógicas contem poráneas de los escritores vernáculos de los Siglos de Oro 
e intente explicar sin una base científica los eruditos textos de esta época.

Recordemos, en efecto, el pasaje de Las Habidas en que Gárgoris nos 
habla del prim er rey m ítico de España, T úbal17:

G árgoris con  el dedo  de la  d iestra  
assi va señalando: veis a rr ib a  
en  la  p rim era  p laya vn  h o m b re  a rm ado  
coronado  de roble, g lo ria  d ada  
solam ente a  los g randes fundadores, 
es Tubal n ieto  de N oe el que anduuo

13 Como es obvio, en los m encionados ejemplares renacentistas de la traducción latina 
de Diodoro Siculo realizada por Poggio Bracciolini no sólo aparece la inform ación relativa a 
Ogdous y a Alejandro Magno, según ponem os de relieve en las cuatro notas anteriores, sino 
tam bién la de Busiris (cf., m ás concretam ente, Lucianus de ueris narrationibus et Diodorus 
Siculus, f. VIF; Diodori Siculi Bibliothecae historicae..., p. 20; y En damus Diodori Siculi Histo­
rici Graeci..., p. 173).

14 Sobre este tem a rem itim os al lector a los trabajos prim ero y últim o de los tres nuestros 
que citamos en la nota 1.

15 Sobre nuestra preferencia po r dar tal título a la obra de Arbolanche, Cf. J. M aría 
M aestre Maestre, «La influencia de la  Officina de Ravisio Textor...», p. 153, nota 1.

16 El influjo de la  Officina de Ravisio Textor en Las Habidas de Arbolanche fue detectado 
ya en el propio s. XVI por Antonio Serón (cf. J. MarIa Maestre Maestre, «Serón contra Arbo­
lanche: relaciones de las literaturas la tina y vulgar en el Renacimiento», Excerpta philologica 
Antonio Holgado Redondo sacra 1.2 (1991), pp. 447-449; «La influencia de la Officina de Ravisio 
Textor...», pp. 157-160).

17 Cf. Los nueue libros de las Hauidas de Hieronimo Arbolanche Poeta Tudelano. Dirigidos 
a la illustre Señora Doña Adriana de Egues y de Biamonte, En Çaragoça, en casa de lu án  Millan, 
1566, lib. IV, ff. [81v],18-30-[82v],l-4 . Citamos a través de F. González Olle (ed.), Jerónimo 
Arbolanche. Las Abidas. Edición, estudio, vocabulario y  notas de..., Madrid, CSIC, 1972, vol. II, 
pp. 504-505 (aclaramos que hem os puesto dos puntos en lugar de una coma detrás de «seña­
lando» y que hemos añadido sendas com as detrás de «roble» y de «Iaphet»).
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su lcando  el m u n d o  de agua tu rb ia  lleno 
con  la c e rrad a  barca , y engendrólo  
Iaphet, hijo  c larissim o de aqueste  
Tubal, desem barcando  en  las p artidas  
del m on te  P irineo  a  T arragona 
edifico, y baxando  a  la  rib era  
deste  rio  que llam am os E bro  agora 
edifico a Tubela y a  Tuballa, 
dexo a sus hijos leyes o rdenando  
que se besassen  hom bres y m ugeres 
d ando  a  en ten d e r del vino labstinencia.

Y a continuación recordemos lo que a propósito de los tres últimos 
versos escribió L. del Campo en 196418:

N o m erecen  com en tarse  tales datos y el detalle de que A rbolancha, a 
p esa r de d o cum en tarse  en  este texto, no versifica el hech o  de la  venida de 
N oè a  E sp añ a  en  tiem pos de Tubai, com o p e rca tándose  de lo inverosím il de 
la  no tic ia . S in  em bargo  debió  apoyarse en la frase «H ispanos fo rm au it legibus 
anno  q u arto  N ini», es decir, T úbal instruyó  a los españoles en  las leyes du ran te  
el cu arto  de N ino, lo que le p erm itiría  fan tasear construyendo  tre s  versos, 
m u es tra s  no  cu lte ran as sino de guasa:

dexó a su s  hijos leyes ordenando  
que si besassen hom bre y  mugeres 
dando a entender del v ino  la abstinencia.

L. del C am po19 hizo bien al pensar que el joven Arbolanche había 
leído el Liber de prim is temporibus et quatuor ac uiginti regibus Hispaniae 
et eius antiquitate de Annio de Viterbo sobre los míticos reyes primitivos de 
E spaña20, pero se equivocó al pensar que esa era la fuente del pasaje y que, 
dado que en el pseudoberoso no se habla de la orden dada por Túbal de que 
los hom bres besasen a sus m ujeres para com probar si habían bebido vino, 
entendió que la noticia había sido inventada por el vate tudelano en plan «de 
guasa». Nada más lejos. El investigador no acertó a ver que lo que realmente

18 Cf. L. del Campo, Jerónimo de Arbolancha (poeta del siglo XVI): su  vida y  su obra, 
Pamplona, Editorial «La Acción Social», 1964, pp. 208-209. Dejamos claro que, como podemos 
com probar en E González Olle (ed.), op.cit., vol. I, p. 153, y vol. II, p. 745, el investigador no 
se planteó ni, en consecuencia, solucionó el problem a planteado por el estudioso anteriorm ente 
mencionado.

19 Cf. L. del Campo, op.cit., pp. 205-208. En lo referente a Túbal el investigador remite, 
concretamente, al De primo Hispaniae rege Tubale caput quartum  de Berosi sacerdotis Chaldaici, 
antiquitatum  libri quinque, cum  commentariis loannis Annii Viterbensis, sacrae Theologiae 
professoris, nunc prim um  in antiquitatum  studiosorum commoditatem sub forma Enchiridii 
excusi et castigati. Reliquorum antiquitatum authorum catalogum sequens indicabit pagella, 
Antuerpiae, In aedibus loannis Stelsii, MDXLV, ff. [291v]-292r.

20 Sobre el mismo, cf. R. B. Tate, «Mitología en la historiografía española de la Edad 
Media y del Renacimiento», en Ensayos sobre la historiografía peninsular del siglo XV, Madrid, 
Credos, 1970, pp. 24-26; L. P érez Vilatela, «La onom ástica de los apócrifos reyes de España 
en Annio de Viterbo y su influencia», en J. María M aestre Maestre- J. P ascual Barea (coords.), 
Humanismo y pendvencia del m undo clásico. Actas del I  Simposio sobre hum anism o y pervivenda 
del m undo clásico (Alcañiz, 8 al 11 de mayo de 1990), Cádiz, Instituto de Estudios Turolenses. 
Excma. D iputación Provincial de Teruel, 1993; J. A. Caballero López, «El m ito en las historias 
de la España primitiva», Excerpta philologica VII-VIII (1997-1998), pp. 83-100.
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leyó Arbolanche para redactar ese pasaje no fue la obra de Annio de Viterbo, 
sino un  riachuelo hispano de la misma: la famosa Coronica general de toda 
España, y especialmente del reyno de Valencia de P. A. Beuter. Recordemos, en 
efecto, lo que al respecto de Túbal escribió en el capítulo VII titulado «De la 
población de Tubal, Tarragona y Sagunto, y la venida de los Iberos y Sagas, y 
otras gentes: y como Noe visito a Tubal, y fundo dos ciudades en España de 
su nom bre, y despues passo en Italia donde m urió»21:

[...]  La segunda cosa que quedo , fue la re lig ion  de offrecer a Dios p a n  y vino, 
com o dijim os ya, y m as el ab sten e rse  del vso dem asiado  del vino, specia lm en te  
las m ugeres, que del todo  es tau an  p riu ad as  del, de donde  quedo el vso de 
recoger las m ugeres a sus deudos con  besos, p o r p ru e u a  que no  b eu ian  vino, 
n i se les olería la  boca vino pues no  le beu ian . E ste vso se perpetuo  h a s ta  n u es­
tro s  dias, y ha se tend ido  p o r  F ran c ia  e Ing la terra , y m u ch as  o tras partes: y no 
solo a los deudos, m as a  los estraños, y qualesqu ier personas, con g rand issim o  
abuso . H abla desto  del vso de b e sa r po rque se in troduz io  el Aulo G elio en  su  
lib ro  de las noches de A th en as22. [...].

III.2. El ejemplo anterior nos dem uestra que la localización de las 
fuentes contem poráneas es de capital im portancia en el ámbito estricta­
m ente literario de los textos vulgares de los Siglos de Oro. Pero no faltan 
ocasiones en las que el descubrim iento de esas fuentes puede ser capital 
para  la propia edición crítica del texto vernáculo anotado. Así lo dem uestran 
los tres ejemplos que veremos a continuación. Comencemos por trae r a la 
palestra el pasaje del libro IV de Las Habidas en que Arbolanche nos habla 
del tercer rey mítico de E spaña23:

El o tro  que con b raços peñascosos 
esta  fauor pid iendo al a lto  cielo 
es Tubalda su hijo, [...]

J. González Ollé, que afirm a que el poeta tudelano pudo haber m ane­
jado  la fam osa obra de Annio de Viterbo o alguna de los autores que bebie­
ron  en él (Florián de Ocampo, Pedro de Beuter o Pedro de Medina), no llegó 
a colacionar la información de Arbolanche ni con la del Pseudoberoso ni con 
la de sus citados riachuelos hispanos. De haberlo hecho se habría percatado 
de que el nom bre del tercer rey m ítico de España no era Tubalda24. Recor­
demos, en efecto, cómo abrió Annio de Viterbo el capítulo VI de su ya m en­
cionado Líber de primis temporibus et quatuor ac uiginti regibus Hispaniae et 
eius antiquitate25:

De tertio H ispaniae rege Ribalda cap. VI 

S um psit H ispan ia rum  im p eriu m  te rtiu s  Iubalda, [...]

21 Cf. Primera parte de la Coronica general de toda España, y especialmente del reyno de 
Valencia, Valencia, En casa de loan  de Mey Flandro, año del nascim iento de Nuestro Señor Iesu 
Christo MDXLVI, f. XVIL

22 Beuter se refiere, sin duda, a Gell. 10,23,1.
23 Cf. F. González Ollé (ed.), op. cit., voi. II, p. 505 (=Los nueue libros de las Hauidas de 

Hieronimo Arbolanche Poeta Tudelano..., f. [82r,20-22]).
24 Como puede comprobarse en J. González Ollé (ed.), op.cit., voi. II, p. 745, el investi­

gador no anota nada al respecto.
25 Cf. Berosi sacerdotis Chaldaici, antiquitatum  libri quinque,... f . 292r.
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o traigam os a la m em oria la información que al respecto nos sum inistra 
tram bién P. A. B euter26, dejando constancia de que se había inspirado en 
Annio de Viterbo:

D espues de Ibero  sucedió  en el señorío  de E sp añ a  Iuballa , o Iubalda, o 
com o le n o m b ran  o tros Yubeda; co rrían  los años del d iluu io  trez ien tos y tre in ta  
y cinco, y reyno  sesen ta  y quatro  años, com o se saca  del B eroso.

En definitiva, González Ollé tendría que haber propuesto la corrección 
de Tubalda en Iubalda, eliminando así una más de las m uchas erratas que, 
como ya expusimos en nuestro trabajo publicado en el año 200427, afearon 
la edición de Las Habidas aparecida en Zaragoza en 1566.

III.3. Saquemos a relucir ahora el siguiente pasaje del libro VII de Las 
Habidas, donde Arbolanche hace una relación de los personajes que entra­
ron por la puerta de la Lealtad en el Infierno:28

T am bién p o r  esta p u e rta  d an  en trad a  
a los criados que lea ltad  guardaron  
a sus señores, y a  los que sup ieron  
ten e r con  sus am igos ley m uy firm e.
P or aq u í vuo en trad a  el fido Pilades 
el que p o r escusar al buen  am igo 
O restes de la  m uerte , p o r su boca 
con testo  ser O restes, m as queriendo  
m orir, que ver el fin del com pañero .
Tam bién A chiles po rque assi vengança 
quiso  to m ar del m u erto  y a Patroclo  
p o r se r tu  am igo, con au e r ju rado  
p o r cau sa  de B riseyda no haze r arm as.
Tam bién N iso y E u ria lo  los que tan ta  
con fo rm idad  tu u ie ro n  en sus cosas, 
que m u erto  E urialo , N iso citando  libre 
bolu io  a vengar con y ra  al caro  am igo.
Polux y C asto r de la  m ism a suerte  
e n tra r  p u d ie ran , si del alto  cielo 
no  fu e ran  hechos Signos p o r m as honrra .
D am on y P h itias p o r aq u í tu u ie ro n  
en trada , po rque el vno no dud d au a  
de m o rir  v iendo p erecer el otro, 
no  es de o lu id ar A sm undo, aquel que tan to  
sin tió  la  m u erte  de su  am igo Asnito, 
que p erm itió  en te rra rse  con  el biuo.

Y, tras hacer ver que el vate tudelano tomó su en apariencia enjundiosa 
información m itológica29, incluido el orden de aparición (lo que per se repre-

26 Cf. Primera parte de la Coronica general de toda España..., f. [XXIV].
27 Cf. J. M aría Maestre Maestre, «La influencia de la Officina...», pp. 173-178.
28 Cf. Cf. F. González Ollé (ed.), op.cit., vol. II, pp. 605-606 (=Los nueue libros de las 

Hauidas de Hieronimo Arbolanche Poeta Tudelano..., ff. [ 132r], 14-[ 132v],9).
29 El desconocimiento de la utilización del repertorio de Ravisio Textor por parte de 

J. Arbolanche, hizo que F. González Ollé {op.cit., vol. I, p. 145) creyera que las fuentes mitoló­
gicas del joven tudelano prrocedían de numerosos autores greco-latinos (cf. J. M aría Maestre 
Maestre, «La influencia de la Officina...», p. 154).
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senta una irrefutable prueba de influencia), del epígrafe titulado Amici arctis­
sim i et quorumdam seniorum in dominos fidelitas de la Officina de Ravisio 
Textor30:

Q uum  Orestes et Pylades u en issen t in  reg ionem  T auricam  ad deponendas 
fu rias  quibus O restes lab o rab a t p ro p te r  m a trem  occissam  essentque a  rege 
com prehensi, quod  sim ulacrum  Palladis in d e  au ferre  uo lu issen t, rex O restem  
(quem  au d iu era t esse au to rem  fu rti) d a m n a u it cap itis . Q uum  uero  nesc ire t 
u te r  esset O restes, Pylades eum  se esse a ffirm ab a t co n tendeba tque  u t p ro  socio 
in terficeretur. O restes uero  u o leb a t ir ro g a ri sibi supplic ium , nom en  su u m  
accussans e t fu rtum . [...]
[..·]

C onstituera t Achilles n u n q u a m  red ire  ad  bellum  Troianum , p ro p te r 
e rep tam  sibi ab  A gam em none B riseidem ; ub i tam en  in tex it Patroclum  
am icu m  ab H ectore fuisse p erem p tum , m u ta to  p roposito  bellum  adiit; nec  
p riu s  qu ieu it ex an im o q u am  socii m o rtem  u in d icauerit. [...]

Nysus, H yrraci filius, et Euryalus am ici fu e ru n t arc tiss im i qui p ro  A enea 
c e rtau e ru n t in  T urnum ; q u o ru m  a lte ru m  E u ry a lu m  q u u m  R utuli in terfec is­
sent, N ysus qui pericu lum  cu rsu  euasera t, red iit ta m e n  ad  u lciscendam  socii 
m ortem . Quod cum  fecisset, su p e r m o rtu i co rpus se confodit et exanim en 
pro iec it. [...]

Castor et Pollux fra tres fuerun t, filii Laedae: hic ex loue , ille ex Tyndaro. 
P ro p te rea  poeta  fab u lan tu r C astorem  fin isse m orta lem , quem  im m orta lis  
Pollux suo in te ritu  fra te rna  red em erit p ie ta te . Q uod ideo  fingitur, qu ia  eo ru m  
stellae  sic se haben t, u t u n a  occiden te , o r ia tu r  a ltera. [...]

Dam on et Pythias, Pythagorae condiscipu li, a rc tiss im a in te r se am icitia  
coa lue run t. N am  q uum  a lte ru m  eo ru m  D ionysius S yracusanus in terficere  
uelle t suspicione prodition is, a lte r se m o rtis  uad em  p raes ta re  non  dub itauerit, 
ta n tisp e r  dum  is qui rap ien d u s e ra t ad  supplic ium , reu e rte re tu r a com po­
n end is  rebus dom esticis. Q uum  au tem  adesse t h o ra  m o rti destina ta  et iam  
obses p roxim us esset supplicio , u n u sq u isq u e  stu ltiae  tam  tem erarium  sp o n ­
so rem  dam nabat. At is n ih il se de fide am ici d u b ita re  p raed icabat. E odem  
au tem  m om ento  quo supp lic ium  ty ran n u s  ind ixerat, qu i discesserat, super- 
uen it, obsidem  libera tu rus. [...]

M em orabilis est am icitia  d u o ru m  hom inum , quos Saxo gram m aticus 
Asmundum  et Asuitum uocat: q u o ru m  q u u m  A suitus m orbo  consum ptus 
esset, a lte r A sm undus ob am icitiae  in fan d u m  u iu u s cu m  eo tum u lari uolu it.

Percatém onos de dos datos de gran im portanda  para la propia herm e­
néutica y edición del texto: en prim er lugar, de que Arbolanche escribió un 
erróneo Phitias en lugar de Pythias, que, no obstante, debe m antenerse como 
claro indicio de los raquíticos conocim ientos de lengua griega por parte del 
autor; en segundo lugar, de que la lectura Asnito de la edición de Las Habidas 
de 1566 encerraba otro error de im prenta que igualm ente pasó inadvertido 
a González Ollé31, pues lo que realm ente escribió el joven Arbolanche fue 
Asuito.

30 Cf. Officinae..., t. II, pp. 372-373 y 376 (aclaram os que la letra en  negrita de los nom bres 
propios aparece ya en la edición renacentista).

31 Así lo dem uestra la consulta de J. González Ollé (ed.), op. cit., vol. II, p. 760.
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III.4. Finalm ente, traigam os a la m em oria ahora el siguiente pasaje del 
libro IV de Las Habidas, donde Arbolanche nos describe a Gerión, séptimo 
rey de E spaña32:

N o ueys luego a  G erion el A fricano 
n ie to  del g ran  Triton que es trom petero  
del m a r  Cerculeo, el qual de m edio  a rrib a  
es de oro, y  lo de abaxo esta vestido 
de piel de oueja  ru s tica  y lanuda  
que fue el que hallo  p rim ero  m uchas m inas 
de oro, y tuuo  m uy grandes ganados 
aqu í en  E spaña, con la qual se alço 
p o r  no  au e r successor, fundo  a Colibre 
y a  la  ínc lita  G irona, [...]

Una lectura atenta del pasaje nos hace percartarnos de que la expresión 
«mar Cerculeo» del tercero de los versos citados encierra un problem a de 
intelección. L. del Campo intentó explicarlo de la siguiente guisa33:

[...] E n  cuan to  al m a r «Cercúleo» p u d ie ra  re fe rirse  al océano que en la an ti­
güedad  se consideraba  «cercaba» o c ircu n d ab a  las tie rras, o quizás equivaldría 
en  el siglo XVI a  la  p a lab ra  ac tua l «cerúleo» significando  el color p rop io  de 
a lta  m ar, de las aguas de los g randes lagos, o el azu l del cielo despejado.

Por su parte, González Ollé anotó el verso de la siguiente forma, llevando 
parcialm ente a m ejor puerto34 la segunda de las dos soluciones apuntadas 
por L. del Cam po35:

8 3 rl2  Cerculeo. Léase cerúleo. El p resen te  verso está  sobrado  de u n a  sílaba.

y, al estudiar el térm ino dentro de la sección dedicada al Vocabulario, in tro­
dujo el pasaje sin m ás explicaciones com plem entarias dentro del térm ino 
«cerúleo ‘de color azul’», adjuntándolo a las otras cuatro formas del citado 
adjetivo que se constatan en los siguientes endecasílabos de Las Habidas36:

y p o r las ondas de la  m a r ce ru lea37 
a D iosa ilu stre  de la  m a r ce ru lea38 
con  que au m en tau a  las cerú leas o n d a s39 
p o rq u e  se subm erg io  en  el m a r ce ru leo 40

32 Cf. F. González Ollé (ed.), op. cit., vol. II, p. 507 (-L os nueue libros de las Haiiidas de 
Hieronimo Arbolanche Poeta Tudelano..., f. [83r], 10-20).

33 Cf. L. del Campo, op. cit., pp. 229-230.
34 Es evidente que «Cerculeo» no funcionaba en el s. XVI por «Cerúleo», como proponía 

L. del Campo: el propio Arbolanche, como dem uestran los ejemplos que se verán a continua­
ción, utilizaba esta últim a y usual form a del citado adjetivo y no la inadmisible forma anterior.

35 Cf. F. González Ollé (ed.), op.cit., vol. II, p. 764.
36 Cf. F. González Ollé (ed.), op.cit., 1.1, p. 251 (el investigador se equivoca, sin embargo, 

al introducir el verso del f. [102r],21 dentro del sintagm a «Mar cerúleo» y no dentro del sintagma 
«mar cerúlea»).

37 Cf. F. González Ollé (ed.), op.cit., vol. II, p. 545 (=Los nueue libros..., fl. [ 102r],21).
38 Cf. F. González Ollé (ed.), op.cit., vol. II, p. 561, ib., fl. [ 1101],3).
39 Cf. F  González Ollé (ed.), op.cit., vol. II, p. 563, ib., fl. [11 l r] ,24).
40 Cf. F. González Ollé (ed.), op.cit., vol. II, p. 621, ib., fl. [ 140r],28).
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Pero un  detenido análisis del citado pasaje de las Habidas a la luz de 
los riachuelos em anados de la inventiva de Annio de Viterbo y, más concre­
tam ente, de la obra de Florián de Ocampo, nos lleva a  una solución muy 
distinta. Recordemos, en efecto, lo que dice la Cronica general de España 
sobre la m ítica llegada de Hércules al estrecho de G ib raltar41:

[...]  Todo lo res tan te  del exerçito vino d iscu rrien d o  p o r  la  m a rin a  con  H ered es  
en  b u sca  de los G eriones, en  el qual viaje pu so  ta n b ie n  o tras  dos C olunas de 
g ran d eza  no tab le  sobre los ribaços y p u n ta s  donde  se h azen  las angostu ras del 
m ar, en tre  Africa y E spaña  p o r la  p arte  del A ndaluzia , çe rca  de donde tenem os 
ag o ra  la  pob laç ion  de G ibraltar, y desde aquel tien p o  sienp re  todas las h is to ­
ria s  llam aro n  aquel sitio las C olunas de H ercoles. [...]

Es evidente que de «Cerculeo», obvia erra ta  de la edición zaragozana 
de Las Habidas de 1566, no ha de ser interpretada tan  retorcidam ente como 
proponía L. del Campo ni corregida en «cerúleo», según hizo González Ollé: 
la vinculación de Tritón con Gerión en el pasaje de Arbolanche nos lleva 
inequívocam ente a la leyenda de Hércules y, por ende, a corregir la mayús­
cula que en la edición tiene «Cerculeo» en una «H», de suerte que lo encon­
tram os es el adjetivo «Hercúleo». Lo que el joven tudelano escribió fue que 
el gran Tritón era «trompetero / del m ar Herculeo»: el au to r de las Habidas 
recurría así a una expresión para designar el m ar que rodea el estrecho de 
G ibraltar que, mutatis mutandis, ya encontram os en Silio Itálico dentro de 
un pasaje, donde el poeta rom ano llama al estrecho de Gibraltar, línea divi­
soria de E uropa y África, «fretum... Herculeum», sintagm a que coloca con 
m aestría com o sutil antesala para sacar a relucir después al gran Atlas soste­
niendo con su cabeza la bóveda del cielo42:

a t q u a  d iuersas d e m e n tio r  asp icit Arctos,
H ercu leo  d irim en te  freto, d iduc ta  p rop inqu is 
E u ro p es u ide t a m a  iugis. u ltra  obsidet aequor, 
nec  p a ti tu r  nom en  p ro ferri longius Atlas,
A tlas subducto  tra c tu ru s  uertice  caelum .

La solución que nosotros proponem os resulta aceptable no sólo por dar 
un m ayor sentido al pasaje, sino tam bién porque encaja perfectam ente en la 
m étrica del endecasílabo. Tengamos en cuenta que ni m anteniendo el erróneo 
«Cerculeo» de la edición zaragozana, como proponía L. del Campo, ni corri­
giendo este térm ino en «cerúleo», según propuso F. González Ollé, ni escri­
biendo «Hercúleo», según hemos defendido nosotros, el verso está sobrado 
de una  sílaba43: de la m ism a forma que en el tercero de los m encionados 
cuatro endecasílabos de Las Habidas que contienen el térm ino «cerúleo» 44, 
nos dem uestra que el poeta tudelano se vio en la necesidad de com putar

41 Cf. Los çinco libros primeros de la Cronica general de España, que recopila el maestro 
Florian do Campo, Cronista del Rey nuestro señor, por mandato de su  Magestad, en Çamora, 
Im presso en M edina del Campo por Guillermo de Miliis, Año 1553, f. XXXVH'.

42 Cf. SIL. Pun. 1,198-202.
43 Cf. el texto de F. González Ollé al que se refiere la no ta  35.
44 Esto es, el verso «con que aum entaua las cerúleas ondas» (cf. F. González Ollé (ed.), 

op.cit., vol. II, p. 563, ib., fl. [ 11 l r], 24).
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este térm ino, aplicando la sinéresis, como trisílabo y no como tetrasílabo, 
así tam bién por la m ism a razón m étrica «Herculeo» ha de ser considerado 
trisílabo y no tetrasílabo. En consecuencia, si damos por hecha esta licencia 
m étrica y realizamos las dos obligadas sinalefas del verso45, su núm ero de 
sílabas es once y no doce, como erróneam ente afirmó González Ollé.

Conclusión

Los textos estudiados de los Poecilistichon siue Variorum libri V  de 
Domingo Andrés y de Las Habidas de Jerónim o Arbolanche dem uestran 
dos hechos de capital im portancia para  el estudioso de la literatura latina 
y vernácula de los Siglos de Oro: de un  lado, la necesidad de descubrir el 
influjo clásico indirecto de las fuentes contem poráneas a la hora de dilucidar 
el verdadero origen de la inform ación mitológica aportada por los escritores 
de este fecundo período; y, de otro, la im portancia que en muchas ocasiones 
tiene la detección de tales fuentes para la cabal intelección y la fijación de los 
propios textos latinos y vulgares del Renacimiento.

Abstract: This article studies Dominicus Andreas’ Poecilistichon siue Variorum libri V 
and Jerónim o Arbolanche’s Las Habidas texts dem onstrating two crucial facts for the Latin 
and vernacular Golden Age Literature scholar: on the one hand, the need to discover indirect 
classical influence in contem porary sources in  order to determine the factual origin of the 
mythological inform ation pu t forth by w riters from  this prolific period; on the other hand, the 
im portance of detecting these sources for the correct understanding and even the establishing 
of the Latin and vernacular Renaissance texts.

Key words: Classical Mythology; Reception of the Classical Mythology; Renaissance 
Studies in Spain. 43 *

43 Nos referimos obviamente a la sinalefa que hem os de hacer entre «Herculeo» y «el» y a
la que hemos de realizar entre «medio» y «arriba».


